
SANTO DOMINGO 

I 

Las Momias 

Plero • entremos en mat,e!fia. ¿ Se •digna
rá ,o! ,!iootor segui.rnos al oornrnn,to de San• 
to Domingo? AJl presente .s.ería nucstru 
paseo u,n si es no es laiborioso, porque 
eso •die em1birocarse en m1 la•beir,iinto cLe :OO. 
lumnas truncadas y arcos á medio derri
bar, pisando fragmentos de cornisas, tro
pcz.a:ndo COill airaJbescos y h1m1diénidose en 

._colinas de ca:ocajo y polvo; eso, repeti· 
mc.s, no es ya tm paseo, s.ino un vía-cm.1-
cis edificante, una peregrinación á Pales
tina. P•C1ro meses hace, la visita quie ipro• 
ponemos t-einía un carácter miuy clñrvenso: 
era ,positivamente un rato de solaz; y co-
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mo vamos á retroce<.ltrjr ha.;ta esa época, 
confi.a,nms en que no \Seirá di1..-Gechaida mte~ 
tm iuwitaoión. 
. Era una tarde. . . . . la más sobria en 
poesía que imaginarse pueda; era una 
tarde. . . . así, como las de la. mayor 
parte del año, con . sus preten~1onrs de 
serenidad, sus antoios de lluv_1a y sus 
C<lqueterías de arco-iris y cela1es. 

El muro celoso que ceñía el atrio del 
convento, aún estaba en pir: la cerca,. la 
formidable cerca que había rehusado JU· 
rar la constitución y había protestado 
contra las leyes de Reforma, estaba re
nuente á inclinarse ante los laureles de 
Calpulálpan. 

A la entrada se veía sentado en un 
hanco el oficial de la guardia, que cus
todiaba el edificio. Era un árgos benig
no que dejaba paso libre á to~os los cu
rioso-e;, y se hallaba á la sazon . en s~
brosa v animada plática con vanos ami
gos .. .". de corbata roja, por supuesto. 

En el atrio juaueteaban algunos sol
dados haciéndos~ diabluras, llamándo
se po; sus apodos y echando á correr 
de cuando en cuando para librarse de 
la persecución de algún camarada ofen
dido por s~s tra:-esuras. . O~ros, em
pleando meJor el tiempo, ltmp1an_ sus ar
mas 6 comen al ado de sus muJeres Y 
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chiquillos, saboreando los placeres de la 
vida ~n familia después de las vicisitu
des y contratiempos de tre~ años <le 
combates. 

Mas ved al frente, hácia el :Norte, la 
magnifica fachada del templo con sus co 
lumnas corintias y su friso, donde el ar
qtÍitecto ha esculpido todos los risueños 

· adornos del arte; parad la atención en 
esa torre esbelta, desde cuyos arcos sa
lían no ha mucho escandalosas voces de 
júbilo, como una monstruosa y soste
nida carcajada Una gasa de triste
za parece cubrir todo el monumento; la 
gra~ puerta está desdeñosamente cerra
da; las campanas guardan silencio, y en
tre los arcos de la torre nn se ve más 
que un ser viviente .... un soldado que, 
puesto de codos sobre un balcón y !'a
cando la rodilla por entre dos balaus
tres, contempla con aire de indiferenci:i 
el espectáculo que tiene á ia vista. 

A la izquierda se abre el yestíbulo del 
convento, notable por la solidez de su 
construcción; pero lóbrego como la bo
ca de una caverna. Sigue la portería; y 
si es cierto que los conventos se edi
ficaron á imitación de las cas:is romanas, 
esta parte del que obc:ervamos corres
ponde al prothyrum, ó sea pasadizo 
entre la puerta que daba á la calle y la 
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interior que comunicaba con el atrium 
ó cavaedium. 

Por lo demás, nada notable recuer-
da la portería, si ya no es el hecho de 
haber estado en ella la célebre cruz vrr
de del Santo Oficio, que según nos in
forma Alamán en sus Disertaciones, 
permaneda ,a,lli colgada todavía basta 
su tiempo. 

Pasemos adelante. 
En lugar del pacífico donado, nos en

contramos á la puerta u,n grave centi 
nela de mirar hosco y aspero bigote, 
que con voz tremenda nos grita: ¡atrás! 

-Permítanos usted un solo momen-

to 
-¡ No hay orden 1 
-Venimos á ver las momias-
-Ya pasó la hora. 
Desconsolados por tal recibimiento, 

no teníamos otro recurso que volver pie 
atrái, pero he aquí que un incidente vie
ne á fav0recer nuestros deseos. 

Un murmullo sordo al principio y 
después clamoroso se deja oír á lo lejos 
en el patio. -¿Qué será eso?-Espere
mos. 

Era un concierto grotesco formado 
de voces femeniles mezcladas con gritos 
roncos v salvajes: era una riña; los con
tendientes se acercan, ya se oyen más 
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distintas las palabras, ya vemos á los 
que las profieren.-¡ Cabo cuarto!, ex
clama el centinela, y acude el cabo. y 
acude el Oficial de guardia, y acuden 
todos los soldados y. . . y á río revuelto, 
ganamos nosotros la entrada del patio. 

Aunque ya otra vez habíamos visita
do aquel lugar, no pudimos menoc; de 
d_etenernos á ver los corredores. El pa
tio es un cuadrado amplísimo, y su cen 
tro está ocupado por una fuente que ha 
substituido al impluvium de los anti
guos. El techo de los cuatro corredores 
se halla sostenido por veintiocho arcos, 
qu~ descansan sobre elegantes pilas.tras; 
Y a pesar de lo ahumado de los muros 
interiores y del ambiente húmedo y se
pulcral que allí se respira, el efecto <le 
la airosa columnata, no puede ser más 
agradable. 

Del patio, y siguiendo el corredor de 
~a derecha hasta su extremo, pasamos 
a una galería vasta, aunque obscura, 
d~nde nos l!amó la atención un espec
tac~lo extrano y lleno de vida. ¿ Quién 
pod1a esperar ver en aquel recinto á más 
de cincuenta soldaderas entregadas, cer
ca del fuego, á las ardientes faenas de la 
cocina! Unas asaban carne, envueltas 
en nubes de humo; otras agitaban com
pasadamente el aYentaclor para avivar 
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el fuego; ésta, con el mismo objeto, s~
pla sobre los tizones, y la llama re_flep 
sobre su rostro como si la encendiera; 
aquella empuña varonilmente una enor
me cuchara, y metiéndola en la _olla la 
mueve circularmente eón un ruido par
ticular· la de más allá trata y regatea 
con algunos vendedores de comestibles¡ 
finalmente todas charlan y ríen, forman 
do una al~azara no interrumpida. 

La trav~sía por aquel océano cocina! 
fué árdua; pero al fin llegamos, á la es
calera que conduce á las ga~enas supe
riores y un momento despues nos ha
llába~10s en el claustro, á cuyo extremo 
5e ve la capilla que encerraba las rno-

tmas. 
Por las paredes cubiertas de polvo y 

telarañas, el altar vestido de luto, el re
tablo apolillado, y · en suma, por el aspe_c 
to de antigiiedad, de vejez, de decrepi
tud, que se notaba en la capilla, cual
quiera la hubiera juzgado digna tumba 
de los restos humanos que ostenta
ba; era también un cadáver exhuma
do· la momia de la arquitect.ura que aco
gí; en su regazo á otras momias.-Es· 
tas se mostraban al través de una reja 
gótica, la inayor parte en fila, reclinada,: 
sobre una banca, en pie, y con el !-P.rll · 

hiante hacia los espectadores. , 
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Digna era, por cierto, de observarse 
aquella entrevista de la vida co;1 la 
muerte, de los inquiete-~ hué$pcdes <le! 
mund·o con los silenciosos moradores 
del sepulcro; aquella hill'ra de seres ani
mados, alegres, llenl), :le curiof'iGc..d, en 
frente de otra hilera de ser ... s mi~terio
sos, quimeras de hombres, fábulas de 
vivientes, que no LCní1n ojos v parecían 
ver, 1111e no tenían labios y par<.>cian re
cibirnc-; <-011 un g.-;~•:,1 Je ind1fere11cia ó 
de ironía; aquel encuentro singular en
tre las miserias y las glorias de la ge
neración actual y las reliquias de la~ 
anteriores; y finalmente, aquel saludo 
del presente al pasado, del tiempo á la 
eternidad. 

¡Oh!, aquellos restos enjutos y cu
biertos de harapos,\ esas estatuas de pol
vo, hojas secas desprendidas del árbol 
de la humanidad, eran una lección im
ponente! Pero ni el tiempo ni las · cir
cunstancias nos permitieron aprovechar 
la. Después de un período altamente fi
losófico en que combatió gloriosamente 
una idea contra otra idea, un principio 
contra otro principio, empezábamos á en 
volvernos en el humo de las pequeñas 
miserias de partido ; al drama sucedía el 
sainete: después de una guerra titánica 
entrábamos con mucho calor y seriedad 
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en el combate liliputiense de los lazos 
rojos con los lazos verdes. 

Pero no todos los frutos de un árbol 
son lozanos y gustosos ; prod úcelos . tam
bién amargos y raquíticos: dejemos á 
cada tiempo lo que da, y volvamos á las 
momias. 

Tarea difícil y enojosa seria referir los 
diversos juicios que sobre ellas se forma
ron. Por muchos dias, cada uno pensó y 
creyó lo que primero se le vino á las 
mientes: circulaban comentarios, se 
aventuraban conjeturas, llovían amena
zas de venganza, se daban la mano las 
consejas, brotaban gritos de indigna
cion y tropezaban unas con otras las ex
plicaciones, ¿ y todo para qué? Para ex
plicar la inesperada aparición de unos 
pobres frailes desecados qu·e esperaban 
tranquilamente en el osario el clamor 
de la trompeta del juicio final, y no con
taban con que manos caritativas habían 
de ir á turbar su sueño para dar un es
pectáculo curioso, una función gratis á 
los habitantes de la capital. Pero 
esto merece una brevísima advertencia. 

Hay en nuestros partidos políticos 
ciertos entes que son, con todo rigor, 
los mites de la gran revolución social, 
que en el país se representa. Por de con
tado que ellos se consideran personajes 
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de importancia y de los más bien inicia
dos en las tradiciones y misterios de su 
comunión: ellos son los que en el pe
riodo de caída encuentran á usted en la 
calle y con aire cauteloso le dicen:-¡ es
tamos conspirando !-y ellos los que en 
tiempo de alta, le dicen á usted, estre
chándole la mano con tono afabilísimo: 
-¡amigo!, parece que no gobernamos 
tan mal : ahora puede usted colocarse; 
voy á solicitar un empleo para usted, y 
espero que no nos desairará. Todo lo 
saben, de todo hacen un secreto, cual
quiera palabra suya es una revelación; 
cuando despliegan los labios es menes
ter crec,-los como á un oráculo; andan 
siempre con aire apresurado, no tienen 
tiempo que perder, desempeñan comisio
nes de cuenta, son el factotum de los mi
nisterios, y empuñan el timón del go
bierno, ni más ni menos que com9 ara
ba la mosca pegada al cuerno del buey. 

Para ellos debe representarse el parti
do como los sacramentos, con signos 
sensibles: el traje y todo lo concernien
te á la persona debe ser consecuente con 
la idea polltica. Así es que el conserva
dor usará patillas, sombrero alto indis
pensablemente, cuello erguido y rebel
de, pantalón negro, prendedor en la ca-

tos CONVENTOS - 2 



• 

- 18-

misa, y pese á quien pesare, capa espa-
ñola. . d 1 El liberal cometería un cnmen e e-
sa-nación si renunciara al fieltro, que 
es el sombrero democrático por excelen
cia y ni todos los amagos de guerra 
extra .,íera le obligarían .; abandonar la 
cinta del reloj y la corbata rojas. . 

Sus principios, si son realme_nte prin
cipios los que profes~~• se enc1er~an en 
el dogma del exclus1v1smo y la mcom
patibilidad.-¿ Trata usted á fulano?
¡ qué!, ¡ cómo!, ¡ si es un puro!-¿ Y u~
ted aprecia á Zutano?, es hombre de me: 
rito. -Ni por pienso; no entran en m1 
reino los retrógrados. 

En sus apreciaciones campea la ca
lumnia, y creen muy formales hacer un 
servicio á su casa, procurando desacre
ditar la contraria, aun cuando para ello 
se valgan de sandias especies ó de tra
diciones fabulosas. 

El conservador cree á pie juntillas 
que todos los puros son herejes ó punto 
menos que ateos; ning:ún liber_al ob~a. de 
buena fe; todos persiguen, s1stema!1~a
mente al culto católico y a sus minis
tros, permiten la libertad de imprenta 
para desmoralizar al pueblo, y preten
den entregar á la nación en cuerpo Y 
alma á los yankees. 
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En cambio, el puro sostiene á capa y 
espada que los conservadores nos ven
den á España; que todos son hipócritas, 
falsos, déspotas, ignorantes y acérrimos 
partidarios de la inquisición. Concre
tándonos al asunto que nos ocupa, co
noce tan ampliamente la historia del 
país, que, en su concepto, los frailes no 
vinieron á México sino para sistemar la 
tiranía; ningún beneficio se les debe; 
todos son y han sido un hato de zafios 
inteligentes sólo para apropiarse los bie~ 
nes ajenos, y promover autos de fe: ¿ se 
extrañará, según lo dicho, que los libe
rales de esta ralea hayan querido hacer 
creer al vulgo que las momias eran 
frailes emparedados, víctimas de las 
veng:anzas de sus propios her.manos, ó 
del implacable tribunal del Santo Ofi
cio? 

Por fortuna no todos se dejan aluci
nar con los engendros de almas visiona
rias. La exhumación se hizo á presencia 
de muchos, y antes de ocho días todos 
sabíamos que las•momias fueron extraí
das del osario del convento, donde re
posaban como cualesquiera otros cadá
nres de los hijos de la orden. 

Hay más: un librito escrito con vera
cidad hizo populares los nombres que 
tenían cuando Dios las animaba con su 

• 
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aliento de vida. Entre ellos, ¿ qu!én no 
recordará con admiración Y g!a' ttd el 
Dr. Fr. Servando Teresa de Mier ·. 

Este religioso fué uno de los pnmer~s 
mexicanos que se presentaron con luci
miento en Europa, acreditando que la 
nación no era indigna de ocupar lugar 
entre las civilizadas. En todas p_artes le 
granjeaban amigos su conducta mtacha
ble y modales decentes, al paso que era 
estimado por su claro talento y sus !e
tras. Durante los doce año~, loco mas, 
que residió en Inglaterra, v1v10 e~~rega
do á labores científicas, y estable~10 u?a 
academia de idiomas, en la ~ue :-1 ~1is
mo enseñaba español, frances, . it~hano 
y latín; esto ci:rtamente 1:º deJana ~e 
llamar la atencion en un tiempo, (hacia 
fines del siglo pasado), en que ~an po
bre idea se tenía de nuestros paisanos. 

Pero el hecho más relevante de . su 
vida fué la parte tan activa y glono~a 
que tuvo en la independencia de_ la p~tna. 
El comprometió al Ge~er~l Mma a ve
nir á México, propofc1onan~lole los . ~e
cursos necesarios para organizar su eJer
cito; juntos desembarcaron en Soto la 
Marina; juntos batallaron contra el. po
der colonial, teniendo por mucho tiem
po una parte igaal en los fav~res y. en 
los reveses de la fortuna. Y bien mira-
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do, esta consagración eficaz y exclusi
va otorga al Dr. Mier mejores títulos á 
nuestra gratitud, que aún al propio Mi
na; éste, como él mismo declaró, "no 
había pasado á América á favorecer di
rectamente la revolución, pues que no 
amaba á los americanos ni mucho ni po
co." 

f?emás, para_ que no faltase ningún 
mento al P. M1er, su amor á la inde
pendencia le acarreó amargos sinsabo
re~. Sufr_ió :f estierros, prisiones y trata
mientos 111d1gnos con la serenidad de un 
héroe, con la maravillosa resignación 
de un mártir. 

Después, verificada ya nuestra eman
cip.rción política, tuvo asiento en el pri
mer Congreso constituyente, siendo 
uno de los individuos que formaron la 
Constitución de 24. Murió tres años 
?espués, g7neralmente sentido, legando 
a la posteridad varias producciones de 
su pluma, entre otras las célebres Profe
cías y una ~elación de sus viajes por Eu
ropa. ¿ Pudieran muchos presentar una 
vida mejor empleada? 

Pero volviendo á las momias, se ase
g-ura que una ha sido donada á la Escue
la de l\fedicina, y cuatro van á ser trans
portadas ó ya lo fuerot1, á la Repúblíca 
de Buenos Aires. Si lo último es cierto. 

• 
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y entre ellas va la del Dr. Micr ... • • · • 
. raro en verdad es el destino de este 
horhbre ! Su suerte es viajar aún des~ 
pués de muerto, como el C!d guerreo 
contra los moros ya convertido en ca
dáver. 

Lejos estábamos de prever este ptt· 
radero, los que arrimados á la. fría reja 
contemplábamos sin repug-na~c1_a. Y ~n
tes bien poseídos de un sentim1ento 111· 

definible, aquellos seres silenci~sos que 
parecían próximos á convert~rse . en 
polvo; aquellas sombras de faz 111dec1s~, 
evocadas de un mundo lejano para ven!r 
al nuestro, á patentizarnos co~ lengua¡e 
insinuante la vanidad de !ª :vida. . , 

Una vez aoae-ada la cunos1dad. discu-
rrimos por el claustro un m~mento, ,cº!1 
la íntima convicción de ser este el ulti
mo que nos era dable aprovech_a~, para 
ese objeto, porque ya la demohcion se 
preparaba á sus f~enas: La soledad Y 
el silencio habían mvadi<lo aquellas ga
lerfas que parecían interminable:': la 
noche estaba próxima, y el crepusculo 
les comunicaba por las estrechas venta
nas uno que otro rayo de claridad enfer
miza y pavorosa. 

Volvimos á bajar por la escalera que 
remata en la ancha y espantosa gale
ría donde las soldaderas tenían senta-
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dos sus. reales. Las tinieblas anidaban 
en la bóveda; seguían con el mismo ar
dor la charla y las maniobras; las riso
tadas tenían _eco en el claustro, y las fo
gatas esparcidas por el desigual pavi
mento, alumbraban las paredes de los 
~dos con una luz infernal. 

Allí ~~p!mos la causa de la riña que 
nos facilito la entrada al convento. Un 
soldado había tenido en México sus 
quebrade:os de cabeza antes de partir á 
1~ cam_pana, y cuando volvió con el ejér
cito triunfante, traía consigo á una tapa
da por esposa: las sirenas de la capital, 
luego que le vieron sano y salvo le re 
clamaron por suyo; él se burlaba' de to: 
das; pero la tarde á que nos referimos, 
tuvieron ellas una entrevista en la su
sodicha galería: cada una alegó priori
d_~d de derecho; aquello fué una cucs
tion legal, una conjuración. Pero cuan
do t?das disputaban y ninguna se · con
ve~c1a, aparece el soldado, causa de la 
qmmera, y todas arremeten contra él 
como furias .... 

Cuando atravesamos el patio, ya foa 
entrando la noche; y mientras las pilas
tras _se dibujaban en un claro-obscuro, 
ref~eJaba la luna su luz en la parte su
per11or ~e los muros, cerno una caricia 
me ancolica. 
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Seguimos nuestro camino, y á _un l_ado 
de la puerta, vimos otra vez al :ent1,n~
la que descansaba en su arma, i~n~ov1l 
y callado como la estatua de la v1g1lan
cia, que decora la entrada de la man· 
sión del reposo. 

• 

II 

Pasado. 

¿ rc:ru 11a<.1a d"icen a! ; '..nsam1cn10 es
tos lugares? ¿ No hiere viva~1ente á l.l 
imaofoación este sello particular que 
distingue á los antiguos monumento;; 
rte las obras de ayer? ·: Quiénes echa_r_oa 
los cimientos de estos .,mros? ~na1;?s 
son las santas memorias que enc1erra1~, 
y los dramas silencio·,o~ ele que ha1~ si
do teatro? ¿ Permanecerá mud'a la h1slo· 
ria á nuestras preguntas? Volvam )S fo 
vista al océano. 

Era una mañana esplendente: el c 1e· 
lo ostentaba su azul purisimo, exento 
de la más ligera nube; parecía la rn; rad~ 
del Eterno fija sobre la natural··za Y 
complacida en su gallarda hermosura. 

El sol, que bro~aba <Id seno ch> . las 
ondas, derramaba torrer.tes de gk>r 1 v 

~e levautaba lent~mente, como :)aííán • 
<lose en el mar. 

En estos momentos de amor mef:.dde 
y recogimiento sublime, en que todo 
ruido es armonía, todo afecto :11:ora
ción, y toda palabra un himno; en est,,s 
momentos de animación universal, los 
habitantes de Veracruz se halla.han en 

, In playa con los semblantes convcrtitlos 
al Oriente. ¿ Qué buscan sus ojos en 1,1:; 

rematas soledades del piélago? 
Mírase en el horizonte un objeto de 

forma indecisa que se acerca majestuo
samente. ¿ Será una nube impelida por 
los halagos de la brisa? ¿ Será un cisne 
que tiende sus blancas alas sobre la es
puma y se goza en vagar al capricho ck 
las olas? 

Es una vela. 
Poco i poco se va distinguiendo su fi

gura. 
A medida que se acerca, sube de pun

to la curiosidad y toma creces el regoci
jo en el concurso que la espera. 

Ya está en el puerto. Al mudo interés 
ele los espectadores siguen aclamacio
nes entusiastas. 

Viene en esta nave el Lic. Luis Pon
ce de León, que sucederá en breve á 
Cortés en el gobierno de ~léxico; pero 
trae asimismo á doce personajes mistP 



ríosos, cuyos nombres no se proclaman; 
pero á quienes todos miran con el mayor 
rendimiento y veneración-

Al dia siguiente se les ve tomar su ca
mino hacia la capital, solos, sin aparato, 
sin el séquito fastuoso con que más 
tarde emprendían su viaje los vireyes. 

Con todo, su peregrinación es un 
triunfo: por todas partes salen lo5 na
turales á recibirlos con cantos y danzas, 
ofreciéndoles ramilletes fragantes y vis
tosos. Una voz interior aseguraba á los 
infelices indios que estos nuevos hués
pedes, pobremente vestidos, y en cuyo 
modesto semblante leían la benevolen
cia no eran como los hijos de Tonatiuh 
qu~ fulminaban rayos, c~nve~-tían ~n Cf'· 

niza los pueblos y reduc1an a serv1<lum
bre á los moradores de Anáhuac. 

Por eso los recién venidos eran obje
to de éstos y otros mil agasajos: el sen
timiento que despertaban en cuantos lo~ 
veían, era el ·que excitan los enviados <le 
la Divinidad- · 

Contem,Plaban ellos, radiantes de j~bi
lo las selvas vírgenes que los acog1an 
e~ su seno de perfumes, los valles dila
tados donde se espacía la vista por al
fombras de lirios y gentiles arboledas; 
las cataratas les hablaban el idioma del 
desierto¡ una brisa balsámica les daba 
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el ósculo de paz; aves de nunca visto 
plumaje seguían sus pasos, vertiendo la 
magia de la armonía, y hasta las neva
das cumbres de la excelsa cordillera, pa
recían inclinarse á darles la bienvenida. 

En medio de esta pompa risueña llc-
gan á esta ciudad, de donde sale á reci
birlos lo más granado de la nobleza es
pañola recién avecindada, y á su frente 
el conquistador. Todos á porfía se em
peñan en darles las más brillantes prue
bas de amistad y acatamiento; pero nin
guno se extremó tanto como Cortés. 
Arrodillado delante de cada uno. le lw
saba ]as manos y vestidos, poniéndoselos 
en los ojos y sobre su cabeza. 

Los hombres que movían las fibras 
más delicadas de tantos corazones. en 
quienes se cifraban tantas esperanzas, y 
cuya presencia se consideraba como un 
dón del cielo, eran doce frailes humil
des, pertenecientes á la religión qtJe pr~ -
dujo á Santo Tomás de Aquino, el va
rón más docto de su tiempo, y en la que 
florece el P. Lacordaire, der.hado de pre
dicadores; eran los primeros religiosos 
de la orden de Santo Domingo, que pi
saban nuestro suelo. 

Esta entrada en México, se verificó en 
23 de Junio de 1526. 

El origen de la venida <le los religio-
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sos, no fué sino el celo en que ardían 
en aquella época todos los varones apos
tólicos por extender el imperio de la fe 
en las reo-iones del X u evo ~fondo, re
cienteme1~te conquistadas. Y no cabe 
<luda en que la mies que hablan de co
sechar era copiosa. 

X u estros frailes vinieron de Es paila 
enviados por su geaeral, que lo era á ltl 
sazón el P. Fr. Silvestre de Parra. Fue
ron cinco de la provincia de Castilla· 

Fr. Tomás Ortiz, vicario, 
Fr. V\cente de Santa Ana. 
Fr. Diego Soto 1Iayor, 
Fr. Pedro Santa ¡\Iaría, y 
Fr. Justo <le Santo Domingo. 
Tres de la provincia de Andaluc!a: 
Fr. Pedro Zambrano. 
Fr. Gonzalo Lucero, diácono, el lego 
Fr. Bartolomé de Calzadilla ó Sal-

cedilla, según otros. 

Ko quizo más rJe ocho religiosos el 
vicario, porque traía noticia, según re
fiere un cronis1 a, "del bendito P. Fr. 
Domino-o de Betanzos, que estaba en la ,,, 
Isla Española, y traía licencia del gene
ral para que de aquella provincia pudie
se hacer cumplido el número de doce re
ligiosos para 1féxico." Este número era 
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sagrado, y hacía alusión al <le los após
toles. 

En efecto, al pasar por la Isla dC: San
to Domingo, se ·unieron á los viajeros, 
además del referido P. Betanzos; otros 
tres, con los cuales se completó el nú
mero deseado, y fueron: 

Fr. Diego Ramírez, . 
Fr. Alonso de las Vírgenes, y 
Fr. Vicente de las Casas. novicio. 

Recibidos en esta ciudad como se ha 
dicho, fueron llevados en procesión al 
convento <le San Francisco, donde se 
hospedaron, manteniéndose en él tres 
meses, hasta Octubre del mismo año 
que fueron al sitio que" se les señaló pa~ 
ra fabricar su convento, en una casa que 
estaba donde fué después la Inquisición, 
Y probablemente donde hoy está la Es-
cuela de ~fcdicina. · 

Pusieron manos á la obra, y en poco 
tiempo consiguieron darle cima; pero 
los acogió tan mal el temperamento, 
que en menos de un año murieron cinco 
religiosos y enfermaron los demás, de 
suerte que el año siguiente de 1527, Fr. 
T omás Ortiz, que vino de Superior, tu
vo por conveniente regresar á la Penín
sula, y con él otros tres religiosos. 
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l'asó después en 1528 d mismo P. Or
tiz con otra mision de yeinte religiosos 
á Santa ::\Iaría, de órden del Emperador, 
quien al año siguiente lo hizo Obispo _de 
allí, y fué el primero de aquella prov1~
cia: con esto ya no quedaron en :\Ie
xico sino tres frailes, que fueron Fr. Die
go Lucero, Fr. Vicente de las Casas y el 
P. Betanzos, á quien se debe no sólo la 
fundación de este convento, sino de to
da la provincia de Guatemala. 

Permanecieron los religiosos en el si
tio indicado hasta el año de 1530. El go
bernador luan Alonso de Estrada les se
ñaló y di6 el de la esquina de enfrente, y 
según nos informa el escritor de quien 
to~amos esta noticia, "labraron allí su 
convento á costa de la real hacienda, cu
ya iglesia se dedicó el año de 1575, y el 
año de 1590 á 8 de Diciembre, la consa
gró el señor D. l•:r. Alonso de Gu~rra, 
religioso de la misma orden¡ y Obispo 
de Michoacán; pero después, como la 
iglesia y convento por lo cenagoso d~l 
sitio estaban tan maltratados y hundi
dos, el día 6 de Julio de 1716 se anegó 
de tal suerte la iglesia y oficinas· bajas 
del convento, que le fué preciso al pro
vincial, que lo era á la sazón Fr. Fran
cisco Aguirre, juntar sus Padres á con
sejo, y fabricar nueva iglesia y conven-
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to, que con efecto se resolvió, y desde 
luego se comenzó con bastante ardencia 
de sue:t: que en 3 de Agosto de 17 .56: 
se dedico la nueva iglesia enteramente 
acabada, que es uno de los más magnífi 
cos y suntuosos templos de la ciudarl ., 
C~~tó ~ás d_e_ doscientos mil pesos. 

Su situac1on es de Norte á Sur · á 
este vien~o la puerta, y á aquél el ~ltar 
mayor; tiene seis capillas a la banda del 
Poniente y cinco á la del Oriente todas 
ma~níficamente adornadas, y la del Ro
sa;,10 puede servir de iglesia principal. 

. ~ste convent~ es _la cabeza de la pru
vmc1a, la que 11120 mdepen<liente de la 
Santa ~ruz de la Isla Española, que 
pr_etend1a tenerla unida, el P. Fr. Do
mmgo de Betanzos, fundador de ella 
que el año de 1531 pasó á España á esl~ 
efecto, Y consiguió dos bulas del señur 
Clemente VII, la una fecha en Roma á 
7 de Julio de 1532 y la otra en Bolonia, 
a 8 de Mayo ?e. 1533, y pat~nte de su gé
neral para eng1rla en provmcia separa
da é independiente de la Santa' Cruz de 
la ,I~la Española; y por haber llegado á 
Mex1co en 24 de Julio de 1533 víspera 
del apóstol Santiago, le tomaro~ por su 
patr~no, y se intituló la provincia ele 
Santiago de .México, orden de ¡in,dira
res," 



- 32-

En cuanto á la capilla del Rosario~ se 
dedicó en 29 de E,1ero de 1690, _habien
do sido abierta á los fieles el d1a ante
rior. El diario del Lic. Robles _no~ des
cribe este suceso de la maner~ s1gu1entc: 

"Sábado 2s, se abrió la capilla del . Ro~ 
sario, y se trajo la Señor~ d~I Rosario, a 
las cinco de la mañana a Catedral, de 
donde volYió en procesión á la tarde i y 
fué el señor Arzobispo en_ ella v_est1d~ 
ele pontifi'cal, y asistió el virey Y cm_dad' 
hubo muchos fuegos; fué por las Esca
lerillas á la éalle del Reloj por la Encar-

., " nac1on. , . 
Del claustro no sabem,os mas, , smo 

que se dedicó con procesion y sermon el 

29 de Septiembre ele 1692. . 
Fundáronse asimismo o~ras ~os capi

llas con entrada por el atno, mirando al 
Oriente : una dedicada al Señor de la 
Espiración, cuyo altar mayor da frente 
á este mismo rumbo, y otra que e_s de 1~ 
Tercera Orden, se extiende de ~_orte a 
Sur, quedando el altar mayor hacia este 
último viento. 

Tal es el cuadro en que encerra_mos 
la historia de la fundación del pnmcr 
convento de dominicos en el pais: de 
intento hemos rcnunciaclo á darle ~n~yo
res dimensiones por evitar la prohg1clad 
que rcsultarla de incluir en él ponneno-
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res que pudieran acaso parecer imperti
nentes ~ fastidiosos. Sin embargo, no 
es dable referir este suceso, sin transla
darse á la época en que se verificaba, y 
c~nte~plar con interés, con cariño y ad
m1rac10n el grandioso espectáculo de la 
lucha de dos civilizaciones, ambas anti
guas, imperfectas ambas, de las cuales 
una moría y la otra empezaba á aclima
tarse, en nn~str_o suelo. Llevaban la par
te mas mentona en esta labor dificil los 
primeros varones apostólicos que lle
g-aban á la capital, los cuales no bien se 
p~oporc~onab~n un albergue, cuando ce
cltend0 a los impulsos de la caridad da
ban principio á sus misiones, sembran
do entre los idólatras la semilla del 
Evangelio y con ella las primrras ideas 
de reconciliación entre las razas venci
da y vencedora. Ellos fueron-preciso 
es confesarlo con la antorcha ele la his
toria en la mano-ellos fueron lo-s pri
meros que levantaron la voz indignada 
contra los desmanes sacrlleo-os de los . ~ 

conqmstadores, y armados de la cmz se 
colo~aron entre ést9s y los oprimidos 
mexicanos. com0 un escudo de acero. 
No se encerraron en el lóbreo-o recinto 
de sus misterios, como los ~acerdotes 
de Egipto;· por el contrario, llamaron á 
si Y á la participación de sus luces. á tq-

Los CON\'E\TOS.-1 

.. 
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dos los menesterosos ; y en vez de con
tentarse con dar oídos á los que pedlan 
su ayuda, iban ellos mismos á buscarlos 
á sus moradas, arrostrando todo género 
de peligros. As1 fué como dieron princi
pio á una conquista más suave, sin va
lerse de otras armas que la palabra y el 
ejemplo; as1 fué como se esparcieron 
paulatinamente por el territorio nacio
nal, descubriendo nuevos palses, impul
sando los adelantos de la geografla, es
tudiando la historia y las lenguas indl
genas, perfeccionando las nociones que 
se ten1an sobre agricultura, introducien
do nuevas artes, y ganando al mismo 
tiempo prosélitos del cristianismo y de 
la civilización. 

Pero seguir el desarrollo progresivo 
de una y otro, es asunto de una obra 
especial que alguna vez se escribirá; nos 
limitaremos nosotros á señalar sus pri
meros pasos. Y como estos están inhe
rentes á la vida apostólica de los religio
sos que pisaron nuestro suelo recién he
cha la conquista, señaladamente de los 
franciscanos y dominicos, ya que trata
mos de los segundos, convendrá dar 
algunos apuntes biográficos de varios, 
que no por haber vivido en el retiro, son 
menos acreedores á las miradas de la 
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posteridad. Empezaremos por el funda
dor de la provincia de México 

III 

Fray Domingo de Betanzos 

Na5ió este varón insigne en León de 
E:spana. no se sabe á punlo fijo el año 
m e~ dfa .. pesde sus primeros pasos en 
la vida, dio claras muestras de lo que 
alcanzarla en la edad provecta. siendo 
por esta causa la delicia y la admiración 
de, s~s padres, que figuraban entre las 
mas ilustres familias de la ciudad. 

Luego qu~ manifestó disposición pa
ra )os e_stud1os, le enviaron á la célebre 
Universidad de Salamanca, donde cursó 
con n~t~ble aprovechamiento, gramáti
ca,, re~onca. y. filosof!a, aplicándose des
pues a la Junspruáencia. Descolló tan
to en el estudio de esta facultad que en 
br~ve recibió en ella los grado; de ba
chiller y licenciado. 

Pero al. m~smo tiempo que cultivaba 
su e~tend~m1ento, ejercitábase en otro 
es~ud_10 mas fructuoso, cual es el de la 
practica del Evangelio, y de esta suerte 
crecla su alma en ciencia y en virtúd. 


